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	Dedicado a las mujeres en general, dueñas del hechizo del amor y protectoras del misterio de la vida.  

	Dedicado especialmente a la mujer que ha llenado mi vida de amor, de magia, y de ese milagro único y cotidiano de la felicidad compartida.  



	
 

	 

	 

	 

	Al primer lector de los borradores iniciales de esta novela, mucho antes de que fuera realmente una novela. En 

	Rochester, Nueva York, mi amigo Roberto Colangelo dedicó tiempo y tazas de café a revisar las primeras versiones de esta historia. Algunas de sus sugerencias han sido muy valiosas para enriquecer la trama y hacer de Armonía una novela más completa e interesante. 

	Ha habido también otras lectoras, que me han transmitido su entusiasmo y disfrute con una trama que les ha enganchado de principio a fin. Su interés por esta historia me ha animado a pensar que merece la pena apostar por ella y ofrecerla al mundo. 

	Entre ellas, mi hija Irene, cuyo apoyo en esta empresa (y en todas) quiero agradecer de forma especial.  

	También quiero dar las gracias a mi paciente y encantadora editora, Bego. Con su minuciosa y amable profesionalidad, ha conseguido que el texto termine resultando mucho más elegante y pulido. 

	 

	        

	 

	        



	
 

	 

	 

	I do not wish them [women] to have power  over men; but over themselves1. 

	Mary Wollestonecraft 

	 

	 La palabra problema puede ser una insidiosa petición de principio.  

	Hablar del problema judío es postular que los judíos son un problema;  

	es vaticinar (y recomendar) las persecuciones, la expoliación, los balazos, 

	 el degüello, el estupro y la lectura de la prosa del doctor Rosenberg.  

	Otro demérito de los falsos problemas es el de promover soluciones  

	que son falsas también. 

	Jorge Luis Borges 

	 

	 

	Un Gobierno que se precie tiene que tener el objetivo de llevar la felicidad a la sociedad a la que sirve 

	Juan Carlos Campo, 

	Ministro de Justicia, Reino de España.  

	Declaraciones de junio de 2021. 
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	 No espero que ellas [las mujeres] tengan poder sobre los hombres; sino sobre ellas mismas. 

	 

	 

	        

	 

	

	
1 Perdemos el Control  




	 

	Zumbido. 

	Señal. 

	Vigilancia permanente. 

	No debes moverte. Nada insólito, inesperado, brusco.  

	No puedes siquiera hablar. Como siempre, estás rodeada por una vibración casi imperceptible. Constante. Ensordecedora. 

	De repente, te das cuenta: son las máquinas. Su obstinado rumor diluye tu capacidad de percepción ocultándose tras su perfecta estabilidad, agazapado tras su presencia constante, sin aparentes oscilaciones. Con ello da testimonio de su poder ubicuo y permanente. Un dominio total, sin matices, inadvertido y brutal. 

	No puedes hablar. No, no debes hablar. 

	¿Cómo comunicar tu inquietud, tus sospechas? 

	Sabes, temes que la máquina te observe. No hay cómo evitarla, si finalmente decides trasmitir tu alarma. 

	De cualquier modo, ¿acaso alguien te creerá?  

	El sistema conseguirá aplastar cualquier comunicación anulándote con una insultante facilidad. Hará que todas decidan que la cordura te ha abandonado. Perderás tu trabajo y con él tu vida. Te apartarán irremisiblemente de la preciada Armonía. Serás irremediablemente marcada como enemiga de la felicidad y, con ello, serás extraída y condenada al completo y definitivo olvido. Serás nadie, para todas y para siempre. 

	Para siempre. 

	Ante tus ojos, perfectos algoritmos circulares dilucidan todos los presentes y todos los futuros. Miras a tus compañeras que parecen indiferentes a lo que está sucediendo. Observan sus pantallas como siempre. 

	Risueñas, relajadas, aparentemente despreocupadas y felices.  

	¿Serás solo tú? 

	¿Cómo ha podido pasar esto? ¿Cuándo ha empezado?  Porque lo sabes. Desde hace tiempo que lo sabes. 

	Sabes que Pindiko te monitoriza con su implacable y fría precisión. No puedes hacer o decir nada sin que te detecte al instante. 

	Todo funciona sin ninguna incidencia reseñable, nadie se inmuta a tu alrededor. Todo está en orden y has perdido completamente el control.  



	



	
	
2 Poemas 




	 

	Dos mujeres marcan mi vida.  

	Las dos han sido capaces de percibir un raro estigma en mí. Algún tipo de retorcida y siniestra predestinación. La sombra inequívoca de un destino asombroso, y posiblemente fatal. 

	No estoy segura de ser la persona que ellas han creído advertir. Ni siquiera de que mi existencia haya sido más que una impredecible secuencia de acontecimientos incontrolables, gobernada con mano de hierro por el implacable azar. Pero ellas parecían prever que estaba marcada por una señal única, y que los dados iban a girar para mí de forma muy distinta a lo esperado. Sintieron algún presagio, alguna sutil vibración del cosmos que nunca llegaron a explicarme. Ni siquiera a reconocer ante mí. 

	Ninguna está conmigo ahora.  

	Además de verme como nadie lo había hecho, tenían otra cosa en común. Eran las dos únicas personas que he conocido que dominaban un arte hoy olvidado, incluso proscrito: escribir a mano.  

	Una era mi tía Ainia. Siempre la recordaré trazando bellas líneas pobladas de letras redondas y alegres. En papeles pequeños, clandestinos, huidizos. Cuando distraía sus obras dentro de las cosas de las niñas, sus ojos traviesos la delataban, luminosos y felices. Escondía estos inofensivos obsequios entre nuestras pequeñas posesiones para que los encontráramos en el momento menos pensado. «La magia del hallazgo», decía sonriendo. Abrías un libro o una carpeta y veías surgir sus estridentes colores. Ese juego inocente iluminaba nuestros días. Eran hojitas perfumadas, de tonos intensos. 

	Rojo, azul, verde profundo. Nunca supimos de dónde las sacaba. Ni por qué nunca se le terminaron. Piezas de papel colorido caligrafiadas cuidadosamente con un estilo redondo, limpio y muy legible.  

	Versos cortos. Ingenuos y alegres. Inocentes e infantiles. Siempre algo desquiciados, incluso dementes. Igual que ella. Vivía en su mundo de ilusiones y palabras felices, musicales, sin aristas. Disfrutaba sabiendo que nosotras estábamos siempre a su alrededor. Esperando con ansia ruidosa alguno de sus cuentos. Sinuosas fantasías llenas de inocencia y color, que declamaba con ingenua pasión. No era capaz de permanecer quieta mientras su voz se deslizaba por la sala. Nos hipnotizaban sus manos, revoloteando incesantemente a su alrededor. A través de ellas, podíamos sentir casi como si todo nos pasara a nosotras, cómo sus personajes reaccionaban ante los prodigiosos acontecimientos que afrontaban con inusitado ingenio e inquebrantable valor, en esos mundos equilibrados y amables donde sus aventuras siempre llegaban a un buen fin. 

	Siempre la recuerdo disfrutando mucho rodeada de las niñas. Nos quería a todas, expresándonos sin cesar su cariño desordenado y estridente. Pero por ninguna llegó a alcanzar nunca el amor infinito que sentía por Jacinto. Un día, le trajeron esa trompito blanca y delicada, y desde entonces la quiso con una pasión incondicional, desproporcionada, casi enfermiza. Cuidaba de ella con una intensidad insoportable. La abrigaba cada noche con el embozo de su cama, la llenaba de besos y abrazos incluso cuando llegó a la adolescencia. Incluso cuando se convirtió en una joven repro frágil, obstinada y emocional.  

	Conservo alguno de esos pequeños trozos de papel de color. Siempre me gustaba encontrarlos entre mi ropa. 

	Ella sabía que entre todas «sus niñas» yo era la que más disfrutaba con sus regalos inocentes. Y no los escatimaba. Yo fingía siempre una exagerada sorpresa al encontrarlos, aunque la sorpresa de verdad hubiera sido abrir un cajón y no hallar al menos uno recién escrito para mí.  

	Me repetía una y otra vez que debía disfrutar de mi infancia. Que no me preocupara tanto por las cosas y que fuese una niña tranquila y feliz. A veces, me fastidiaba su insistencia. No entendía por qué me miraba con esos ojos algo húmedos, como si tuviese que reprimir alguna lágrima de aprensión. 

	Ahora veo que tenía razón. El tiempo ha pasado a una terrible velocidad, y mi infancia queda ya muy lejos. Ese mundo amable de rutina sin riesgo ha desaparecido para siempre.  

	Ya no encuentro papelitos entre mis objetos personales. Mi mundo ha cambiado y, en esta realidad, los poemas de la tía Ainia, como tantas otras cosas, han desaparecido para no volver. Pobre tía, tan adorable e ingenua. Era más niña que nosotras, más niña que su venerada Jacinto. Tan niña que el resto de las tías la reñían con frecuencia por sus imprevisibles locuras y sus monumentales despistes. Tan niña que mi Madre sentía la necesidad de ser frecuentemente dura y disciplinaria con ella. «Eres una mujer adulta, con responsabilidades, no puedes comportarte como una criatura. Y, encima, escribes esos papeles tontos a mano. Ya sabes que no se debe escribir a mano, Ainia, ¿qué ejemplo estás dando a las niñas? Debes comportarte como una mujer responsable». Ainia sonreía, se ocultaba de mi Madre y volvía a las andadas cuando percibía que estaba suficientemente lejos y podía continuar con sus pequeñas travesuras. 

	No, a mi Madre no terminaba de gustarle Ainia, y mucho menos Jacinto. Sus ojos fríos y severos desaprobaban con gélido desdén las demostraciones de cariño que le prodigaba la buena de la tía. La pequeña repro era una personita menuda y frágil. Luego evolucionó, tornándose en una adolescente torpe y larguirucha. Y finalmente en una repro adulta, a la que se le adivinaban fácilmente bajo la ropa sus extraños órganos colgantes. Siempre cuidadosamente ocultos, como todas sabemos que procede. Evitábamos mirarlos porque estábamos enseñadas a que esos extraños salientes debían repugnarnos. Habiendo crecido rodeada por niñas normales, se comportaba como una más, adoptando sus ademanes, sus gustos y su lenguaje. Frágil, a veces huidiza… Un ser débil y profundamente afeminado, como debía ser.  

	A mi Madre tampoco le gustaba ver repros. Aunque se confundieran con las niñas. Fruncía siempre sus finos labios al ver a Jacinto deambulando por la casa. Le irritaba cada gesto, cada palabra, cada movimiento de la azorada criatura. Nunca terminó de aprobar del todo que Ainia hubiese decidido hacerse cargo de ese raro engendro y, finalmente, llegara a quererla incondicionalmente con todo su atolondrado amor. La aceptó a regañadientes, solo porque la obligaban las estrictas normas vigentes sobre la Distribución Equilibrada de niñas, diseñadas para asegurar el futuro de la especie y la inmutable estabilidad de la Sociedad. Todo por la Felicidad. Ella era la responsable de la Comunidad y del Círculo de la Armonía en la que estaba insertada, y tenía que cumplir las reglas por encima de todo. 

	Mi hermana Tebe aborreció a Jacinto desde el primer día. Ella era la única hija natural de nuestra Madre. Desde muy pequeña, la seguía como una cachorrilla obediente, haciendo todo lo que ella hacía e imitando lo que decía con su lengua de trapo. Cuando la frágil Jacinto llegó a la casa, intentó herirla con obstinada insistencia. Una vez, llegó a tirarla de la cuna y hacerle una fea brecha sangrante en la frente de la que quedó una leve cicatriz. Años después, Jacinto la mostraba sonriente, apartando su pelo negro y lacio para dejarla al descubierto. Aquella inquina se volvió peligrosamente violenta, de modo que hubo que proteger a Jacinto de sus feroces travesuras. Nunca dejó de intentar maltratar a su frágil prima repro, lo que enfadaba terriblemente a la tía Ainia, y producía las mayores crisis que se vivieron entre ella y mi Madre. Diría que, en realidad, las únicas. 

	Como es natural, a Tebe tampoco le agradaban las historias y escritos de la tía Ainia. Cuando encontraba uno, lo arrugaba violentamente y lo tiraba con agresiva ostentación. La tía siempre se entristecía, y terminó por renunciar a dejar esos regalos tan preciados entre las ropas de su hosca sobrina. Tebe se complacía en ser como nuestra Madre, rígida y severa, enérgica y fuerte. 

	Releo a menudo los pocos papeles de la tía que me quedan. Cada noche, me recito a mí misma el que siempre fue mi favorito, tan ingrávido y puro como era ella. 

	 

	Duerme mi niña. 

	Cierra tus dulces ojos de hada feliz. 

	Vuela sobre las sombras de la noche y desata para siempre el nudo de los sueños más bellos. 

	Esconde tu alma de los negros recovecos del crepúsculo, y mañana serás de nuevo ese pequeño tesoro que llena esta casa de colores y de estrellas. 

	 

	Al ver estos versos, deseo que estas palabras desaten de verdad el nudo de los sueños y que su mágica luz me proteja del horror que la vida me ha hecho conocer. 

	        



	



	
	
3 Arqueología 




	 

	—Es aquí. 

	Cridel marca un lugar de la pared a las operarias. Son dos repros tan perezosas y malolientes como cabe esperar. Pican la pared con cierta desgana, descubriendo al cabo de unos minutos una cámara oculta tras el muro. Las trabajadoras retiran los escombros y limpian bien el hueco para que se pueda acceder a su interior. Luego se apartan. Ella se alegra, porque su hedor le repugna. Siempre ha pensado, como muchas otras, que el olor de los repulsivos órganos externos de las repros se puede percibir desde lejos y siempre ha tratado de evitarlo. 

	Observa que dentro hay solo una larga caja cerrada de metal, con un cierre codificado que no se podrá abrir sin herramientas especializadas. Cridel la hace retirar y la lleva personalmente a su estudio. No va a ser fácil acceder a su valioso contenido.  

	Tiene el privilegio de haber sido seleccionada para revisar toda la casa. Solo hacía poco tiempo que se había descubierto que esta fue la vivienda de una importante Superiora en la legendaria época de la Revolución de la Armonía. De hecho, ella misma fue la que dio con las pistas que permitieron esa identificación. 

	«Son tiempos difíciles. Hay que conseguir volver a entusiasmar a todas con los principios de la Armonía. Hay que desvelar por completo y divulgar el sagrado legado de nuestras Fundadoras». Son palabras de la Superiora del Círculo de Respeto al Pasado, el más importante y mejor financiado de los Grupos de Estudios de las Naturales. Tanto esa agrupación como la propia 

	Autoridad promovían la exaltación de las heroínas de la Revolución y la búsqueda de valiosos vestigios de su formidable actividad. 

	Cridel fue asignada hacía algunos años al CRP, al que ha dedicado su entusiasmo desde entonces. Es una trabajadora concienzuda y responsable, singularmente dotada de un agudo y certero instinto. Ha destacado siempre por su capacidad de descubrir lo que pasa desapercibido a sus compañeras.  

	Este hallazgo es del que está más orgullosa. Todo el mundo sabe dónde vivió Rendal. Es un monumento muy notorio, en cuya entrada hay una cola permanente de visitantes dispuestas a ofrecer su devoción y homenaje a tan singular heroína. Pero nadie hasta el momento sabía casi nada de su principal ayudante, de su mano derecha, podríamos decir. Su nombre apenas era conocido fuera de los círculos de las más eruditas, siendo solo posible encontrarlo en los manuales más especializados de la Historia de la Revolución.   

	Ha tomado como su principal misión reivindicar el papel de esta insigne y desconocida Superiora en la instauración de la Felicidad y la Armonía. Es una admiradora incondicional de su legado. Ha escrito profusamente sobre ella en el espacio que el Círculo presenta en Harmonon. Y ha investigado a conciencia todo lo relacionado con esa fabulosa líder. Hasta llegar a encontrar la ubicación original de su casa. Fue un momento único de exaltación, que se vio acrecentado al comprobar que el edificio seguía en pie.  

	Obtener el permiso necesario para revisarlo no fue difícil. Había unas cuantas mujeres viviendo en el lugar, bastante deteriorado por el tiempo, por cierto, que fueron reubicadas a otros espacios comunitarios sin mayor resistencia. La ubicación completa quedó íntegramente a su disposición, para indagar primero, y definir un procedimiento de reconstrucción que asegurase que el edificio y todo su entorno volvieran, en lo posible, a su aspecto original. 

	Ha reconocido morosamente cada centímetro cuadrado de la casa, poseída por una profunda emoción. Usando la más avanzada tecnología fue capaz de detectar ese aparente vacío tras el muro que indicaba la existencia probable de objetos de valor histórico único, una vez derribada la delgada capa de material que los ocultaba. 

	Ahora tiene la caja. Es más bien alargada, pesada y está herméticamente cerrada. Está claro que su propietaria no deseaba que sus secretos fuesen desvelados. Está claro también que su misión es traicionar ese deseo de ocultación y hacer que esos secretos, finalmente, salgan a la luz. 

	 

	
 

	 

	
	
4 El primer día  




	 

	En el Curso de Adaptación a las Tareas de Calle (CATC) les habían encarecido la importancia de llevar uniforme en sus misiones urbanas. Lo recuerda esta mañana mientras lo viste con minucioso entusiasmo. Su Madre la mira satisfecha. La adusta Kahine no puede ocultar su orgullo al ver cómo su hija ha prosperado como Brigadista de la Felicidad. Mucho más rápido de lo previsto, en realidad. Antes de los dos años que se precisan normalmente —incluso tres o más en muchos casos—, llega por fin su primer día en la calle. Nessa es sin duda una buena chica, muy trabajadora y responsable. Pronto la verá llegar aún más lejos. En menos de tres años, pasará con seguridad a formar parte de las Escuadras de Acción Positiva. Allí será donde desarrollará una excelente carrera.    

	Nessa no se sorprende al encontrar el poema que la tía Ainia había escondido en su uniforme. Retira la hoja anaranjada con el cuidado habitual, ocultándola a los ojos de su Madre. Lo leerá después, cuando esté sola. 

	Es una chica muy formal, cumplidora, tímida y voluntariosa. En la academia fue la alumna más aplicada. Aunque le costó integrarse al principio. Las bromas pesadas que prodigaban sus compañeras la intimidaban, dejándola fuera al principio de todos los círculos de influencia social. La verdad es que nunca ha podido adaptarse a ese lenguaje duro, desinhibido y soez. Cuando trabajaba en el Área Central de Protección, no llegó a sentirse cómoda con la costumbre de emitir un grito de triunfo cada vez que una de ellas identificaba a una Desarmonizadora en el sistema de monitorización. Al final, se forzó a hacerlo, como una más. Había que adaptarse, ante todo. Pero su voz sonaba impostada y débil. Sus compañeras se reían de ella por eso y por muchas otras de sus peculiaridades. Por su timidez y por su rubor casi permanente, que le proporcionó, en muy poco tiempo, su apodo en la Brigada. Nessa la rojita. Finalmente, Rojita a secas. Así la llamaban en su grupo, y así lo acepto con toda naturalidad. Un mote más. Le dijeron que había tenido suerte, ya que el suyo era mucho más inofensivo que los de casi todas sus compañeras.  

	Una vez superado ese período de integración y aceptación en su Brigada, Nessa empezó a perder interés en el trabajo de monitorización. La actividad cotidiana resultaba ser muy tediosa. Llevaba más de un año en el Área Central de Protección número 14 (ACP14). Llegaba todas las mañanas a la misma hora, diez minutos antes del principio de su jornada. «Una agente responsable llega diez minutos antes de la hora», decía su Madre. Pasaba las siguientes siete horas revisando en su doble monitor la integridad de la conducta de las ciudadanas cuyo control le había asignado la coordinadora del servicio, según las indicaciones recibidas desde Pindiko. Durante la última hora, completaba todos los informes preceptivos y los cargaba en el servidor central, dejando el trabajo listo para el siguiente turno. Su sustituta había comenzado su actividad justo en ese momento, solapándose para completar cuatro turnos diarios de seis horas, sin ningún hueco. Vigilancia sin fisuras, lo llamaba la jefa del ACP14.  

	«Nos sentimos orgullosas de proteger nuestra sociedad 24 por 7».  Eso decía el lema del cuerpo, visible en todos los muros de la instalación. 

	Comía frugalmente sin abandonar su puesto de trabajo ni apartar los ojos de la pantalla. Luego, cenaba en casa de forma más completa. «Una buena alimentación es la base de una buena salud», decía siempre su Madre. Verduras orgánicas, cereales integrales, suplementos de proteínas. En su casa consumen solo lo que está establecido por las expertas en Nutrición Natural Integrada (NNI), como en todas las Comunidades de su Círculo de la Armonía.  

	Inicialmente, fue asignada al duro horario reservado a las nuevas reclutas. Llegaba, muerta de sueño, a las dos menos diez de la mañana, para hacer el relevo de madrugada. Esa franja era la menos apreciada. Las horas intempestivas conllevaban un volumen de actividad mucho menor. Lo que no era nada bueno, porque hacía muy difícil permanecer despierta. Pero lo peor era que los incidentes que se detectaban mostraban una cara mucho más siniestra de la sociedad de lo que ella podría haber imaginado. Todo era más desquiciado y ferozmente antiarmónico que en cualquier otro momento del día. Nessa superó el reto con singular facilidad, demostrando su enorme capacidad de concentración y su certero instinto para percibir, antes que otras, los comportamientos potencialmente desviados. En consecuencia, la trasladaron en pocos meses al turno de mañana. Mejor horario, un flujo continuo de un trabajo menos perturbador, mucha más responsabilidad. 

	Al cabo de poco tiempo, todo le resultó terriblemente monótono y ansiaba un cambio. En los horarios de la mañana, la mayoría de los incidentes solo devenían del Seguimiento Activo de los Vacíos de Harmonon. Usuarias que no incluían los contenidos que se esperaban de ellas en la red social comunitaria, que convenía actualizar al menos una vez cada dos días. El sistema activaba una alarma progresiva con la acumulación de Vacíos, y cuando se llegaba a un punto que se consideraba como ocultación sistemática de la vida privada, se enviaba a las Brigadas a desvelarlo y corregirlo.  

	Al fin y al cabo, en el mundo de la Armonía no había razón alguna para no compartir con las demás los aconteceres de cada día. Algo tan beneficioso como necesario para estimular la empatía y la cohesión social. 

	Hoy se libraba por fin del ACP14, de monitorizar usuarias, de lanzar avisos para que actuaran otras. Se había despedido el día anterior de sus compañeras, no sin una intensa emotividad. «Te echaremos de menos, Rojita…». Acudió a decir adiós el día previo a su nueva asignación. Seguía en contacto con ellas por la red, aunque ya llevaba un mes sin verlas, realizando su preceptivo Curso de Adaptación a la Calle. 

	En el Curso las recordaron una y otra vez la misión fundacional de las Brigadas. Podría recitarlo de memoria: «No somos un cuerpo de policía. No perseguimos delitos. Para eso están las Escuadras de Acción Positiva, que se enfrentan a todo tipo de criminales. No detenemos a nadie porque las ciudadanas no delinquen».  

	Como parte activa de la Sociedad de la Armonía, todas las mujeres son efectivamente libres, ya que en una comunidad feliz no es preciso prohibir ninguna actividad o comportamiento. Pero es deber de la autoridad asumir la protección y custodia de aquellas que pierden su equilibrio interior, y con ello amenazan todo su entorno. Su comportamiento antisocial les provoca un enorme daño a sí mismas, además de a todas las mujeres que las rodean. Pueden llegar a alterar gravemente la Felicidad y el Equilibrio. Esas disfunciones las transforman en nodos de desarmonía e infelicidad y precisan ser extraídas, y eventualmente aisladas, para su adecuada terapia de corrección. Las Brigadas existen porque es imprescindible detectar esas disfunciones a tiempo, asegurando la reorientación de aquellas que la precisan. Siempre se hace por su bien. Y el de todas. Han perdido el rumbo, se han desquiciado y es preciso ayudarlas a recuperar el equilibrio. Sin equilibrio no hay Felicidad ni Libertad para ellas ni para nadie. 

	«Para todo ello el uniforme es fundamental», decían las instructoras. No había tenido que llevarlo cuando estaba asignada al ACP. En la calle impone respeto y evita riesgos cuando hay que proceder a una extracción. El uniforme incluye, junto la ropa de colores vistosos, su completo equipo personal de autoprotección. Spray de gas pimienta, una porra plegable y unas bridas por si las cosas se ponen difíciles. También llevan una pistola inyectora y en la central le proporcionarán el correspondiente suministro de varias monodosis de AEF (Ardite Extra Forte), a modo de munición. Una versión del bien conocido Ardite que solo puede usarse con permiso oficial por parte de organismos autorizados para ello. No existe nada más eficaz para reducir a cualquier mujer desquiciada en pocos segundos. 

	Está bien instruida para tener cuidado especial con esas monodosis. Son objeto de un conteo oficial obligatorio cada vez que se sale de patrulla y que se contrasta con el que se efectúa al volver a la base de la Brigada. Hay que prevenir el tráfico ilegal de esa sustancia, alarmantemente extendido en los últimos tiempos. Todas saben que circula abundantemente por los Barrios Oscuros, y proporcionarlo clandestinamente a los traficantes resulta muy lucrativo y, por ello, tentador. Le consta que algunas brigadistas han sido identificadas recientemente por las Escuadras de Acción Positiva por suministrar AEF a los traficantes. Y que han sido extraídas por las EAP, cuyos métodos son mucho menos amables y comprensivos. 

	Se pone primero la ropa interior. Rigurosamente blanca. A Madre no le gustan las frivolidades en el vestir, «impropias de una mujer de nuestro tiempo», dice. Luego, la camisa, abrochando cada botón con morosa lentitud. No quiere llevar nada mal ajustado el primer día. Siguen los pantalones, levemente abombados para resultar cómodos. La cazadora azul con los galones de color amarillo, para que se vean bien. El cinturón con el spray, la porra y la pistola inyectora, además de una potente linterna. El comunicador en la oreja completa el equipo urbano de la Brigadista de la Felicidad.   

	Ante la inquisitiva mirada de su Madre se recoloca con especial cuidado todo el equipo y comprueba la calidad de la conexión de su intercomunicador, asegurándose de que está cargado y bien conectado a la Central de Coordinación de ACP (CCA).  

	En la base había recogido sus monodosis, como estaba estipulado. En su coche le espera su compañera, una brigadista veterana asignada como formadora y supervisora provisional, Zers. La conoció en el curso, cuando algunas Brigadistas en ejercicio fueron a departir con las aspirantes y dar algunas charlas. Zers había iniciado sus pasos en las Brigadas en otro ACP, el 23. Es política del Cuerpo no asignar como pareja operativa en el mismo coche a dos mujeres que proviniesen del mismo ACP.  

	Las siglas Bf con el número 17 aparecen bien claras en las puertas delanteras, así como en la tapa del maletero. Bf 17. Piensa por un segundo que vive en un mundo lleno de siglas, que forman parte con toda naturalidad de su lenguaje cotidiano. CCA, ACP, Bf …  

	Siempre ha sentido fascinación por la magia de los números. Su significado, su capacidad de premonición. Suerte o desgracia vaticinados por una cifra. No puede dejar de advertir en que el 17 es un número primo. ¿Eso pronostica buena fortuna o no? Siempre había preferido los pares. De forma algo neurótica, cuenta siempre los escalones al subir o bajar escaleras, para asegurarse acabar siempre con un número de pasos pares. Busca completar las distancias finalizando siempre toda caminata con un pie diferente al que usó al empezar. Manías algo obsesivas que conjuran su inseguridad natural. 

	Observa la f minúscula de Felicidad claramente pintada en la carrocería. Cuando preguntó en el Curso por qué era así, le dijeron que fue una acertada decisión fundacional de la Autoridad de la Armonía. Las mismas Fundadoras fueron las que decidieron que, siendo la Felicidad tan importante para la sociedad, las Brigadas que la protegían tenían que identificarla de forma especial. Y, en un mundo de acrónimos, la mejor manera de ser diferente era reservar a esa palabra una inicial en minúscula. La única minúscula, en realidad, en esa maraña de siglas. 

	Mira a Zers con atención. Es rubia, algo regordeta, no muy alta. Mayor que ella, unos treinta y muchos, calcula al verla por primera vez de cerca. Parlanchina, mandona y muy alegre. No le disgusta como compañera. Zers, como veterana y supervisora, conduce, mientras ella comprueba el monitor. Los coches equipan una pantalla informativa donde les indican, desde los distintos ACP que cubren su zona de patrulla, los lugares a los que tendrán que acudir. Cuando no tienen un objetivo concreto patrullan despacio por la zona asignada. El motor eléctrico no produce casi ruido al deslizarse por las avenidas.  

	En el cristal se ve en pequeño el número del coche: 5. 

	Coche 5 de la Brigada de la Felicidad 17. Bf 17 5.  

	Esos primeros minutos de su misión transcurren plácidamente, casi como un agradable sueño de primavera. Acaba de amanecer y la luz de la mañana está limpiando el aire de la ciudad de la débil bruma que atenaza el alba. Siempre recordará esos momentos como los del final de su inocencia. Gratos, cálidos, dorados. Metáfora perfecta de una infancia que había sido ingenua y feliz. 

	Lee el poema de Ainia.  

	 

	Los gatos de la luz cuidarán de tu sombra. 

	Los duendes del amanecer custodiarán la inocencia de tus ojos de niña. 

	Sonríe a la mañana y tu misión será tu milagro. 

	 

	—¿Qué es ese papel? —pregunta Zers. 

	—Nada, un recado de mi tía Ainia. —Piensa por un segundo en leérselo, pero decide no hacerlo, sintiendo que la magia se perderá si no lo guarda para sí. Además, ¿Qué pensaría Zers al saber que está escrito a mano?  

	Los gatos de la luz… Son los personajes favoritos de la tía. Siempre los había imaginado como adorables bolas brillantes y peludas. 

	La pantalla indica que tienen una primera visita que hacer. 

	—¡Vamos para allá! —exclama Zers. Nessa se sobresalta por el súbito cambio de tono. El silencioso patrullero adquiere velocidad y gira bruscamente en la primera esquina. 

	La tregua ha terminado.        

	
	
5 Convocatoria 




	 

	Muchos años atrás  

	Ocho años después del principio de la Armonización 

	 

	Habían sido llamadas para una reunión muy importante. Estaban advertidas. No podían decir dónde iban ni comunicarse con nadie. Ni colegas ni personas cercanas. 

	Fueron llegando, una tras otra. Primero, las líderes de las Mujeres Activas por el Mundo. Finalmente, el Consejo Directivo de Milacria. La última, la Presidenta de la compañía y líder principal de la Autoridad de la Armonía desde hacía ocho años, junto con el resto de las componentes de su gobierno. Las que mandan siempre se hacen esperar. 

	La líder de la gran Corporación era una mujer más alta de lo normal, muy delgada, de unos cincuenta y cinco años. No se teñía el pelo. Lucía una melena corta de un color espléndidamente blanco. Tenía la cara afilada, con una larga nariz aguileña que no reducía su atractivo. Sus ojos grandes, oscuros, algo excesivamente separados, brillaban con astuta intensidad. Estaba acostumbrada a ser respetada y obedecida. Sus movimientos reflejaban el aplomo y la tensa tranquilidad de quien se sabe poderosa. Vestía con ropa cara, aunque no especialmente elegante. 

	Su asistente personal era mucho más joven. Muy alta y morena, con el pelo recogido en un moño sensato y funcional. Vestía un cómodo traje con chaqueta y pantalón, y hablaba con la plena autoridad delegada por su jefa. Era ella la que estaba al cargo de toda la organización de aquel misterioso evento.  

	—¿Todas habéis dejado el equipaje en la recepción? 

	Les habían pedido que etiquetasen sus maletas, y que las depositasen en la entrada del lujoso hotel. 

	—Ya os las llevarán a las habitaciones cuando os registréis.  

	Así lo hicieron, sin preguntar. Estaban acostumbradas a no cuestionar las instrucciones de la Superiora Suprema. 

	—Pues, adelante entonces. No os despistéis, por favor. 

	Conviene que vayamos juntas hasta la sala de reuniones.  

	Todas en grupo avanzaron por un amplio pasillo. Luego, bajaron unas escaleras, buscando el salón, donde esperaban saber de la boca de la Superiora Suprema el motivo de esa convocatoria tan misteriosa y urgente. 

	Cuando atravesaron la puerta, se encontraron que iban a subir a un gran autocar. Al principio dudaron. Iban a una sala, no a un vehículo de transporte. La asistente les apremió a subir rápido.  

	—Vamos, es conveniente no tardar. 

	Subieron todas. El autobús cerró sus puertas tras la última de ellas y, sin casi darles tiempo a sentarse, arrancó. Todas estaban sorprendidas, incluso un poco asustadas. Notaron que la Superiora Suprema no estaba con ellas. ¿Podría ser una retorcida y siniestra broma? Quizá algo peor. 

	Las condujeron hacia fuera de la ciudad. Durante casi una hora, el autocar discurrió velozmente por carreteras secundarias. No podían saber dónde estaban. Solo pudieron apreciar que cuatro coches de las Mambas escoltaban su transporte, dos delante y dos detrás. Ya había anochecido cuando llegaron al hotel, así que hicieron todo el camino en la más completa oscuridad.  

	El autocar paró frente a lo que parecía una gran casa de campo. Una coqueta mansión rural evidentemente antigua, de considerable tamaño. Otras construcciones más pequeñas la rodeaban. El conjunto tenía clase y encanto. Bajaron. Seguían completamente sorprendidas, incluso intimidadas. ¿Qué hacían allí? ¿Acaso estaban en peligro? En estos tiempos tan turbulentos cualquier cosa podía ser posible. 

	Estaban instruidas sobre la absoluta necesidad de no usar sus teléfonos. Alguna de ellas decidió hacer caso omiso, solo para comprobar que carecía de conectividad. La asistente pasó entre ellas junto con varias Mambas que etiquetaron todos los teléfonos tras recogerlos. 

	—Ya os los devolveremos cuando volváis a casa — dijo.  

	Alguna, quizá más desconfiada que el resto, pensó que no solo iban a evitar que se comunicasen con el exterior, sino que iban a aprovechar la oportunidad para espiar el contenido de sus dispositivos. No se equivocaba. Nadie podía, ni debía, escapar a la constante vigilancia de la Autoridad. 

	La Superiora Suprema las había recibido en la puerta principal, rodeada por su imponente escolta de Mambas de impecable uniforme. Había llegado antes que ellas, quizá en su propio coche. Quizá en helicóptero… 

	Pasaron dentro y fueron conducidas a una sala, ahora sí. No había mostradores ni ninguna otra indicación de que aquello se tratase de un hotel.  

	La estancia era muy grande y cómoda. Con una chimenea encendida, lo que proporcionaba una agradable sensación de calidez. Las Mambas cerraron la puerta tras entrar la última asistente y se posicionaron en la parte exterior para impedir que nadie más entrara o saliera. Todas las invitadas se sentaron alrededor de la amplia mesa de reuniones y esperaron la explicación de la Superiora Suprema. No las decepcionó. Cuando la última de ellas se acomodó, empezó a hablar. 

	—Queridas amigas, primero, perdonad por esta sorpresa. Hemos venido aquí por poderosas razones. Lo que vamos a tratar exige el máximo nivel de confidencialidad. Por eso hemos abandonado el hotel y hemos venido a un lugar del que nadie os había hablado antes. Así evitamos todo riesgo de filtración.  

	Todas se rebulleron un poco en sus grandes sillas. ¿Filtraciones? ¿Acaso no se confiaba en ellas?  

	—No es que desconfiemos de vosotras. Pero en un hotel hay muchos empleados entrando y saliendo. Incluso nosotras mismas salimos, charlamos entre nosotras, llamamos a casa o a nuestras oficinas; aunque os hayamos dicho que no lo hagáis, sé que algunas no podéis pasar sin saber lo que sucede cuando no estáis. Además, puede haber micrófonos o cámaras. Para evitar todo eso, estamos en un lugar que ha sido completamente revisado. Todas las comunicaciones están interferidas. No hay nadie más que nosotras y nuestra escolta, elegida con cuidado entre las Mambas más leales y discretas, así que estamos seguras. 

	Todas escuchaban con total atención. Aquello era verdaderamente importante. 

	—Hemos venido aquí para evitar que nadie, aparte de nosotras, conozca esta conversación. Ni ahora ni nunca. No solo no podéis contar nada de lo que hablemos, sino que no se debe tomar ninguna nota ni dejar ningún registro de lo que vayamos a decidir. Por eso os hemos requisado los teléfonos, y cualquier otro dispositivo personal de comunicación, y hemos llevado aparte vuestro equipaje, con objeto de revisarlo y asegurarnos de que no hay en él nada que permita dejar registro de nuestras decisiones. Confío en vosotras para mantener la absoluta confidencialidad de esta deliberación. ¿Cuento con todas? 

	Las presentes asintieron enfáticamente, sin excepción. 

	—Así que, ahora, vamos a descansar un poco, cenar y mañana trataremos el asunto que nos ha traído aquí. Será una reunión de un día, así que no va a ser demasiado duro estar incomunicadas durante este tiempo. Os pediré que, mientras estemos con cualquier persona ajena a este grupo, no habléis en absoluto de lo que ha pasado aquí. Aunque en este complejo solo hay Mambas, y me fío de todas ellas, es mejor no arriesgarse. Mañana nos servirán un nuevo catering para que podamos comer y beber, y este edificio permanecerá completamente vacío durante todo el evento, y hasta veinticuatro horas después, salvo por nosotras y las Mambas de servicio, naturalmente. Así que no ensuciéis mucho esta noche, porque mañana no vendrá nadie a limpiar. 

	Todas se rieron ruidosamente de la broma de la Superiora Suprema. No se hubiesen atrevido a no celebrar enfáticamente su sentido del humor, por muy hiriente o inoportuno que pudiese resultar. Como siempre, resultaba embarazoso decidir cuándo parar de reír. Ninguna quería ser vista como la primera en hacerlo. Afortunadamente para ellas, la Superiora Suprema cortó la hilaridad algo histérica de sus subordinadas elevando un poco la voz. 

	—¡Vamos, a cenar! 

	        

	 

	
 

	 

	
	
6 La Solitaria 




	 

	El coche se detiene abruptamente delante de una casita no muy grande, rodeada por un pequeño jardín. Si no fuese por su cinturón, cuidadosamente abrochado, Nessa se habría golpeado contra el parabrisas, sorprendida por la brusca frenada.  

	Advierte que la pintura de la fachada está algo desconchada. Se trata de un pequeño y antiguo edificio unifamiliar, como casi todos los de la zona. Hace tiempo que ese tipo de casas individuales no se construyen. No son las más adecuadas para el tipo de vida que debe, necesariamente, desarrollarse en las Comunidades y los Círculos. El jardín está sorprendentemente bien cuidado. Cuando Zers empuja con impostada y autoritaria firmeza la cancela, se abre sin dificultad. «Una Solitaria, por lo que se ve», susurra mientras se dirige a la puerta.  

	Nessa supo de la existencia de las llamadas Solitarias cuando ingresó en las Brigadas. En el ACP14 había monitorizado a muchas sospechosas de ese tipo. Durante la formación, explicaban que son ciudadanas particularmente hoscas, incluso hostiles, y que se obstinan en vivir solas. No acatan las Reglas de Convivencia por las que todas las mujeres deben convivir necesariamente según está establecido, integradas en los correspondientes Grupos Regulados. No se esfuerzan en involucrarse en Comunidades ni participar dentro de los Círculos de la Armonía. Se las considera antisociales, ajenas a las convenciones más básicas. Alteran el equilibrio colectivo, evitando cumplir las normas, de las que todas somos garantes y beneficiarias ya que permiten el mantenimiento de la Armonía y la Felicidad. Las líderes de los Círculos mantienen bajo vigilancia a todas las que habitan en sus zonas. Su Madre, sin duda, ha estado cumpliendo su propia cuota de control de Solitarias. De niña nunca había dicho nada sobre ellas. Esa actividad puede explicar alguna de sus salidas nocturnas, provocadas por llamadas súbitas, recibidas frecuentemente de madrugada.  

	Todas saben que en este tipo de barrios residuales aún formados por esas casas individuales todavía no derribadas es común encontrarlas. Los buscan y se instalan en ellos porque es más fácil aislarse allí que en los bloques de vecindad.  

	Nunca ha visto una en persona. Cuando le hablaron de ellas por primera vez, sintió una mezcla de curiosidad, asco y temor. Su mente creó para representarlas la figura esquiva y gris de unas brujas, acurrucadas y retorcidas. Algo ominoso y estéril, como el tocón de un árbol seco y agotado. Ancianas torpes y mal vestidas, cubiertas de mugre y telarañas. Las imaginaba salmodiando incoherencias, con voz apagada y ronca. Mirándola con pequeños ojos malvados, enrojecidos, que huirían de la luz, obstinadamente torvos y siniestros. 

	Zers golpea la puerta con violencia. Ignora deliberadamente el gran botón que indica la probable presencia de un timbre. Quizá piensa que unos golpes intimidan más que una inofensiva llamada. 

	Abre la puerta con calma una mujer enjuta, elegante, con su pelo blanco cuidadosamente peinado. Vestida con una chaqueta y un pantalón en dos tonos de verde, una blusa de color crema bien planchada y unos zapatos bajos granates de suela gruesa. Transmite una agradable sensación de serenidad, no exenta de cierta firmeza. Por unos segundos, Zers se queda parada sin saber qué decir. Durante ese instante, todo queda en suspenso. Las jóvenes Brigadistas no pueden evitar sentirse como un par de mocosas. Unas niñas revoltosas haciendo algo indebido, pilladas de repente por una adulta en medio de su travesura, temiendo la inevitable reconvención. 

	Zers rompe el silencio gritando con voz algo histérica.  

	—¿Es usted Virginia? 

	—Sí, hija, buenos días a las dos. Podéis pasar si queréis. 

	Se había apartado de la puerta para franquear el paso. Zers permanece inmóvil. Está algo sonrojada, iracunda. Necesita decir algo muy oficial para reforzar su autoridad.   

	—Somos agentes de la Brigada de la Felicidad.  

	—Ya lo he visto, hija. Pasad, por favor. 

	Zers sigue sin moverse. La serenidad de la mujer la está sacando de quicio.  

	—Venimos porque hemos recibido información detallada sobre usted. Necesitamos registrar su casa y que nos acompañe después a la Central. 

	—Créeme, joven, te he entendido bien la primera vez. Pasad sin problema. Hace algo de frío y no quiero resfriarme por quedarme parada aquí en el umbral toda la mañana. 

	De repente, Zers empuja a la mujer, la sujeta por los brazos con repentina violencia. La obliga a ponerlos detrás de la espalda y usa sus bridas para maniatarla. La mujer no se queja. Se deja hacer sin la más mínima protesta. La rabiosa Brigadista la lleva por el brazo dentro de la casa con un ademán brusco que casi la hace caer. 

	—De verdad que no era necesario, hija. No voy a resistirme. 

	Nessa está sorprendida, casi horrorizada, ante ese arrebato de Zers. Hubiese preferido no ver esa faceta de su compañera. No sabe qué decir. Es la jefa, veterana en las calles, y se supone que sabe lo que hace. Pero, por mucho que se esfuerza, no puede encontrar ningún indicio de amenaza en una mujer ya madura, más bien menuda, muy delgada, pacífica y sonriente que no había mostrado síntomas de agresividad ni puesto ningún obstáculo. 

	—Debemos registrar la casa. Nessa, empieza por el piso de arriba. Yo miro por aquí. Y tú, callada y quietecita. 

	Deja a la mujer sentada en una silla de lo que parece un salón decorado con muchas plantas, pocos muebles y algún cuadro elegido con singular buen gusto. Un lugar acogedor, luminoso y apacible. 

	Cuando iniciaba el registro, Zers recibe una llamada.  

	—Brigadista Zers —contesta.  

	Tras escuchar unos segundos, asiente: 

	—Ahora mismo voy. 

	Llama a Nessa. 

	—Tengo que irme por una urgencia. No me va a dar tiempo a volver, así que llamaré a la Central para que un coche venga a recogerte y extraiga a la Candire. Registra la casa hasta que lleguen. No creo que esta te dé problemas. Pero ya sabes que debes usar tu pistola inyectora ante cualquier resistencia. 

	No entiende al principio. Ah, Candire. Candidata a Reorientación, en la jerga de las brigadistas. Tendrá que acostumbrarse. 

	Antes de que pudiese contestar, Zers abandona la casa, 

	se sube al coche patrulla y se marcha.         

	
	
7 El procedimiento ha cambiado 




	 

	—Cada vez lo entiendo menos. 

	La operaria comprueba minuciosamente sus instrucciones, una vez más. Una compañera la mira y dice: 

	—Este       procedimiento       debe       haber       cambiado recientemente. Pero no recuerdo haber recibido ninguna comunicación documentando modificaciones. 

	Efectivamente, cada vez está más segura de que se han establecido nuevos protocolos en la central. Probablemente, no prestó suficiente atención cuando lo difundieron. Con tantos mensajes diarios, alguno puede pasar desapercibido. Claro, será eso. A pesar de todo, reproduce una y otra vez la secuencia operativa estipulada, que domina al detalle, y una y otra vez nada funciona como está previsto. Luego, reproduce el proceso siguiendo paso a paso las últimas instrucciones que figuran en su tutorial. No hay nada en ellas que no le resulte familiar. Si han cambiado, no es capaz de identificar ninguna corrección aparente. Ni errores ni modificaciones ni omisiones.  

	Los algoritmos siguen ejecutándose sin incidencias perceptibles. Para cualquier profana todo parecería normal, correcto y fluido. Pero ella sabe bien que los resultados no se están produciendo como tiene establecido 

	—Estaré haciendo algo mal, supongo. 

	Repite obsesivamente cada operación, una vez tras otra. Está sudando a chorros, mientras su angustia no hace más que crecer. Al final, desiste y concluye que el sistema no funciona. Bueno, en realidad, sí. Objetivamente, funciona mejor que nunca. Rápido, objetivo, eficaz. Solo que, evidentemente, ella ha perdido la capacidad y el conocimiento para gobernarlo, como había hecho sin dificultades hasta este momento.  

	O mucho peor. De repente, le asalta la nítida impresión de que Pindiko opera de forma autónoma, perfectamente inmune a todos sus denodados esfuerzos. No es que esté cometiendo algún error. Es que, haga lo que haga, no tiene ninguna influencia en el proceso o cualquiera de sus resultados. 

	Pero eso simplemente no puede ser.  

	Siempre les han dicho lo mismo. Siempre, pasara lo que pasara, lo esencial en su trabajo es asegurarse que las instrucciones recibidas, tanto genéricas como específicas, se cumplen sin ningún cambio o vacilación. Esa es la razón por la que están aquí. Es necesario que Pindiko se mantenga «bien afinado», como lo describen con alguna sonrisa de más. Ellas deben cumplir los objetivos establecidos cada día. Cuantificados, cuidadosamente supervisados por cada capa de la organización, hasta llegar a la cúpula. 

	Lo que está consiguiendo ni se acerca a lo requerido. Básicamente, no está logrando nada. De hecho, todo está resultando ser un completo desastre que terminará por provocar indudablemente su despido, quizá su ulterior extracción a un centro de reorientación. Se va a ver despojada de su adorado trabajo. Ese puesto para el que está destinada desde que su índice de compatibilidad profesional estableció que era idónea para este tipo de actividades. Y, aunque esos índices no siempre son perfectos, como ella sabía demasiado bien, en su caso, el algoritmo no se equivocó. Es buena en su trabajo y disfruta haciéndolo.  

	¿Qué puede hacer ahora?  

	Decide hablar con la supervisora. 

	La busca… Descubre con terror y vértigo que, por primera vez desde que trabaja allí, la responsable del servicio no está en el Centro de Operaciones de Alberta. Nadie parece saber dónde ha ido ni por qué se ha ausentado en un momento tan delicado. 

	Mira a la cara de alguna de sus compañeras. No está segura, pero cree ver en todas ellas el mismo desconcierto, la misma alarma. Sabe que no hablarán con nadie de ello, y menos con sus colegas de servicio. Ninguna se atreverá a reconocer que el sistema está fuera de su control. Todas son rivales, siempre están buscando cualquier trasgresión que permita denunciar inmediatamente a la infractora, con objeto de que sea extraída y deje de ser un obstáculo en sus carreras. La delación está promovida en todas las instituciones públicas, para asegurar que ninguna desequilibrada antisocial obstaculice la Felicidad y la Armonía. 

	No, ella tampoco se expondrá.  

	No deja de advertir que la luz de la sala es algo más mortecina y triste que cualquier otro día. Blanca, tenue, algo nebulosa. Los contornos se desdibujan en una bruma eléctrica y sutil. Todo parece más incierto, más oscuro. 

	Más letal.        

	 

	
 

	
	
8 Virginia 




	 

	La luz de la mañana se ha consolidado. Su cálida esencia produce un efecto casi mágico en el interior de la estancia. Nessa permanece unos segundos en silencio, sin saber qué hacer. Nunca había registrado una casa. No tiene ni idea de lo que tiene que buscar. Papeles comprometedores quizá. Potentes dispositivos tecnológicos que se hubiesen podido usar para distorsionar la armonía. ¿Drogas? 

	El aviso que recibieron del ACP indica «actividades de promoción del Desequilibrio Social». Está especificado con el código de Contra Conducta Grave. Había sido bien instruida sobre el procedimiento a seguir en esos casos. No tienen por qué saber qué ha hecho, solo registrar el lugar y consumar la extracción, trasladando a la solitaria a la Central para que fuese llevada a un Centro de Orientación. Ellas no son quienes para juzgar nada, solo seguir instrucciones con diligencia. Es el protocolo establecido para una Candire, una Candidata a 

	Reorientación.  

	Desequilibrio social… ¿Qué podía hacer esa frágil mujer para desestabilizar la sociedad? En su intensa experiencia como monitora en el ACP14 ha aprendido a etiquetar muchos casos de Contra Conducta como de «promoción del Desequilibrio social». En el momento de enviar los avisos o al rellenar los informes, no visualizaba la cara de las desestabilizadoras. Meros nombres y números producidos por el sistema. Nunca se planteó que, detrás de aquellos códigos e instrucciones operativas, hubiese verdaderas mujeres. Humanas, con rostro, manos y vidas. 

	Se le ocurre preguntar a la propia ciudadana. Esta sigue sentada en la misma silla. Tranquila y muy estirada, a pesar de tener las manos atadas a la espalda. Antes de poder decir nada, oye cómo ella dice: 

	—Estas ataduras me están haciendo mucho daño, hija. Su voz sigue siendo calmada, extrañamente madura. Nessa siente la pulsión inmediata de obedecerla sin dudar. Por otro lado, no le parece posible que alguien con tan poca envergadura pueda hacer ningún daño, ni a ella ni a nadie. Pero Zers la había esposado de forma rigurosa y violenta. Por algo sería. 

	—Si me las quitas, te ayudaré a encontrar lo que buscas. Si no lo haces, no podré hacer nada. 

	Mira fijamente a los iris azules de la prisionera. No puede encontrar la menor señal de agresividad en ellos. La mujer la observa de frente, con serena dignidad, sin bajar nunca los ojos. Una mirada clara y sin fisuras. Decide finalmente soltarla. Cuando le quita las bridas, puede ver sus muñecas enrojecidas por la presión que había impuesto la ferocidad de su compañera. 

	—¿Quieres algo de beber? Quizá un poco de agua limpia te sentará bien, hija. 

	Tiene sed, quizá como efecto del nerviosismo de esa primera vez. Sin pensarlo, la sigue hasta la cocina y bebe un poco de agua que le ha preparado en un vaso, servida de una botella de cristal sin etiquetas. Nada más apurarlo se arrepiente de haber aceptado. «Imprudente», piensa. ¿Y si está envenenada? ¿Y si la ha drogado o narcotizado? Lo aparta a un lado y se dirige a ella impostando una voz potente de servidora pública. Intenta parecer dura y autoritaria. 

	—¿Por qué no me ha dado agua del grifo? 

	—Porque está contaminada, hija. Yo nunca la bebo. Proceso el agua corriente para intentar eliminar el veneno que lleva. 

	Ya estaba claro. Esta solitaria es la típica loca paranoica que cree estúpidamente en todo tipo de conspiraciones. Eso apoya la evidencia de que La Reorientación es imprescindible, para su propio bien. La mujer sigue hablando con naturalidad. 

	—Te daré lo que buscas, hija. Me has tratado bien y creo que mereces tenerlo.  

	No puede evitar preguntar con una voz demasiado alta, que le sorprende a sí misma. 

	—¿Qué veneno lleva el agua?  

	Y, sin dar tiempo a que su interlocutora conteste, repite casi automáticamente lo que siempre ha escuchado: 

	—Yo bebo siempre agua corriente. Es un buen hábito, recomendado en mi Círculo y en todos, creo. Mi Madre dice que beberla embotellada es un estúpido lujo, caro e innecesario que contribuye a destruir las fuentes naturales y a seguir los dictados de la avaricia y el capricho. Todas las expertas de Nutrición Natural Integrada la recomiendan. 

	La mujer espera a que termine de hablar y contesta: 

	—El agua del sistema de distribución público está contaminada con la misma sustancia que contiene todo lo que comemos o bebemos, hija. También lo está el agua embotellada. Es ese insidioso veneno químico que se ha apoderado de nuestras almas. Se ha hecho dueño de nuestro pobre mundo y nos está arrastrando a un completo desastre. 

	—¿Y qué sustancia es esa? 

	—Esa medicina que está en todas partes y que todo el mundo consume como si fuesen caramelos de la felicidad. ¿Como lo llamáis? Ah, sí. Ardite.  

	Desde luego, está loca. Es evidente que no puede confiar en una demente abducida por su manía persecutoria. ¿Quién y por qué iba a diluir Ardite en el agua que beben? Ella tiene prescrito, desde que recuerda, tomar sus suplementos de Ardite todos los días. Como casi todas sus hermanas y primas. De hecho, todas en su Comunidad y en su Círculo lo toman, que ella sepa. Dos pastillas diarias, redondas, blancas, tras comida y cena. ¿Por qué añadirlo entonces al agua? Además, ¿cómo es posible que algo que todas tomamos sea pernicioso? Sin duda, se sabría y se habría corregido. Aunque en realidad…  

	Aunque en realidad, hace semanas que no consume su suplemento. Cuando le habló a Jacinto de sus terribles dolores de cabeza, su prima la convenció de que, sin duda, provenían del Ardite. Sufría unas tremendas jaquecas invalidantes que casi le imposibilitaban trabajar. Sin mucha resistencia, decidió seguir su consejo y dejar el medicamento por una temporada. Lo había probado todo y no tenía nada que perder, pensó. En un alarde de ingenuidad casi infantil se lo dijo a su Madre. Ante su sorpresa, eso la irritó profundamente, invocando inmediatamente uno de sus temibles ataques de ira. Uno de esos aterradores episodios de rabia fría e inalterable que temía más que ninguna otra cosa. Kahine, con su gélida severidad, la hizo entender que esa ingesta no era opcional. Una buena ciudadana sigue las normas establecidas por la entidad de Nutrición Natural Integrada y por las asociaciones de Medicina Social. Precisamente ella que, como Brigadista, honraba el juramento de asegurar una sociedad regida por la Armonía y la Felicidad, debía someterse más que ninguna otra a la disciplina comunitaria. 

	Dio la razón a su Madre, pero no por ello se conformó. Sus jaquecas eran excesivamente violentas y recurrentes, y no podía pasarlas por alto. Finalmente, decidió hacerlo a sus espaldas. Escondía las pastillas en un bolsillo, fingiendo ingerirlas si alguien la miraba y, luego, las ocultaba en una cajita que mantenía en el cajón de su escritorio, en el ACP14. Cuando empezó su servicio de calle en las Brigadas vació la cajita en el inodoro de su casa. ¿Qué otra cosa podía hacer con ellas, más que verlas desaparecer por el sumidero? 

	Piensa en lo sucedido desde que abandonó los suplementos. Sí, los dolores de cabeza han disminuido notablemente. Aunque puede tratarse de un mero efecto placebo. Hasta este preciso momento, no había caído en la cuenta de que su estado de ánimo está cambiando. Ahora todo le parece más intenso, y su vida resulta mucho menos estable. Está muy tensa, perceptiva, siempre alerta. Afloran emociones que no había sentido antes y que son difíciles de gobernar. Alcanza con facilidad cierto nivel de euforia que no había experimentado anteriormente. Y, luego, su alma se inunda con una especie desconocida de oscuridad, como si hubiese encontrado un acceso prohibido al abismo tormentoso de su espíritu inquieto.  

	Se ha distraído con sus pensamientos por unos instantes. Mira hacia donde estaba sentada la Candire. Se sobresalta. No hay nadie. La mujer se había movido sin que ella hubiese advertido nada. «Se ha escapado, maldita Solitaria», piensa llevada por la inquietud y la ira. Antes de poder moverse, la oye hablar desde el piso de arriba. 

	—Creo que esto es lo que necesitas llevarte, hija. 
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	Está sopesando un abultado libro con tapas negras. La mujer la mira sonriendo, esperando que lo abra delante de ella. 

	—Es un Diario de los acontecimientos.  

	La mujer está contenta, incluso algo sobreexcitada. Parece una niña que comparte con una nueva amiga sus más valiosos secretos. Sus mejillas han adquirido un tono sonrosado, y sus ojos están llenos de luz. 

	—Te lo entrego porque he visto algo en ti que no se ve en otras chicas de tu edad. Tu mirada trasmite limpieza de corazón y me produce confianza. Me pareces inquieta, honesta, dispuesta a aceptar la verdad cuando la conoces. Por ello, este Diario es ahora para ti. Creo que deberías preservarlo y leerlo con atención. 

	Nessa toma el libro negro y lo abre al azar, casi sin pensar, más o menos por la mitad. Puede ver que está escrito a mano. Es probablemente la primera vez que observa algo parecido. No había conocido a nadie que escribiera a mano algo tan extenso, ni siquiera la tía Ainia. Todas las páginas están ocupadas por una letra ordenada, apretada, perfectamente legible. Estructuradas en líneas rectas, espaciadas con perfecta regularidad. En la página que tiene delante, se ve un título bien caligrafiado en grandes mayúsculas: OPERACIÓN SHERMAN. Ese título la sobrecoge, no sabe por qué, y deja de leer. Invadida por una poderosa inquietud, cierra violentamente el gastado volumen. 

	El coche no está aún allí. ¿Por qué tardan tanto? Cae en la cuenta de que se trata de una típica novatada para las Brigadistas en su primer día en la calle. Las dejan solas en su primera extracción, para luego reírse del mal rato que pasan enfrentándose a una Candire. Por eso, su compañera se ha ido a todo correr, fingiendo una urgencia. 

	Hilarante. 

	Llevada de su indignada agitación, le parece que había pasado una eternidad mientras espera en esa casita tan pulcra y acogedora. Su reloj confirma que han transcurrido apenas diez minutos. Se dirige a la mujer. 

	—¿Por qué estoy aquí, Virginia?  

	Sus ademanes pretenden aparentar algo de dureza. Vuelve a hablar, ahora más serena: 

	—¿Qué has hecho para traer a tu casa a las Brigadas de la Felicidad? ¿Qué has hecho, Virginia? 

	La mujer no deja de sonreír con amabilidad. 

	—Lo normal, hija. Creí que lo sabías. ¿No os lo cuentan antes de venir? 

	—No cambies de tema. Dime qué has hecho. 

	Virginia se encogió levemente de hombros, mientras seguía hablando con su suave voz hipnótica. 

	—Lo que he hecho y lo que no, supongo. Puede que la frecuencia de mis posts en Harmonon no sea la óptima. Supongo que no siempre he cumplido con mi cuota de participación requerida. La verdad es que no me agrada mucho hacerlo. No me gusta publicar fotos ni creo que a nadie le interese nada la vida de una vieja aislada como yo. Una solitaria, como creo que nos llaman… Quizá lo que cuelgo en la red no es enormemente interesante ni suficientemente genuino… Como ya no tengo que hacer muchas gestiones, supongo que no me he preocupado demasiado por ello… 

	—No me engañes, Virginia. Nunca se lleva a nadie a Reorientación por los Vacíos de Harmonon. 

	Cierto. Ella misma está empezando a ser señalada por sus propios Vacíos. Desde hace más de dos días que no actualiza su espacio. Su Madre ya le había llamado la atención por ello. «Parece mentira, con lo que tienes que contar, precisamente tú, Nessa. Todas estamos esperando ver tus posts. Como sigas así, tendrás problemas. Tú lo sabes mejor que nadie, los Vacíos no dan buena imagen de una Brigadista». Dos días de retraso era un Vacío corto, casi insignificante. Cuando se acumulan algunos más, se empiezan a recibir avisos. Es precisamente una de las funciones de los ACP. Deben reprender a las usuarias en situación de Vacío, antes de que Pindiko pase a mayores.  

	Si ese comportamiento desestabilizador se mantiene, la usuaria inactiva se queda progresivamente incapacitada para interaccionar con la sociedad. Su índice de Valoración Personal se desploma según los días que tarda en volver a compartir los episodios de su vida en la red. Termina por no poder acceder a sus cuentas bancarias, pierde su autorización para hacer compras, y no se le permite pagar en los establecimientos con sus medios electrónicos ni afrontar ninguna gestión administrativa. Deja, finalmente, de percibir su sueldo o su asignación pública de Justa Redistribución. Solo en casos especialmente extremos de Vacíos muy prolongados, se llega a considerar la Reorientación de la infractora. Al fin y al cabo, nada más que una demente o una potencial delincuente puede afrontar vivir sin retribución, sin permisos para comprar ni índices de Valoración mínimamente decentes.  

	No podía ser eso, en cualquier caso. Los Vacíos, en realidad, son bastante raros. Estas poderosas medidas de exclusión los han eliminado casi del todo, tanto en Harmonon, como en todos sus Sistemas Sociales asociados. Lo peor son las Contra Conductas. Mucho más frecuentes y peligrosas. Tales como las publicaciones que vulneran las normas de respeto a la Armonía, amenazando el Equilibrio y la Felicidad. Incluyendo la divulgación de opiniones o comentarios que cualquier Colectivo de Respeto pueda considerar inadecuado u ofensivo. Incluso se puede llegar, en algunos casos, a encontrar la publicación deliberada de contenidos de propaganda claramente antisocial.  

	Los perniciosos efectos de todas estas Contra Conductas son perseguidos y eliminados inmediatamente de todos los sistemas. En su etapa en el ACP, había mostrado especial capacidad para localizar y abolir contenidos de ese tipo. Incluso los más escondidos o aquellos insidiosamente ocultos tras eufemismos o medias palabras. Sus autoras son identificadas y se las amonesta con severidad, esperando que abandonen esa deriva autodestructiva que las aparta irremediablemente de la Armonía. La reincidencia constituye un motivo ineludible para una extracción.  

	Toda actividad queda registrada en los archivos personales de las ciudadanas. Como ella bien sabe, la autoridad de la Armonía tiene la obligación de seguir cuidadosamente lo que hacen y publican todas las mujeres sin excepción, para protegerlas de su propia autodestrucción social.   

	Puede que se trate de algo de eso. O una reiterada Desarmonización. Quizá Terror social… 

	Las actividades Desarmonizadoras son menos graves. Son más frecuentes y mucho más inocentes. Difusión de contenidos frívolos, o algo desviados, de dudoso valor social. Hilos de publicaciones posteados por promotoras o seguidoras de actividades que incumplen las Normas de Medicina y Nutrición Natural Integrada. Como mostrar consumo de carne importada clandestinamente o sugerir remedios caseros no autorizados, exhibirse consumiendo alcohol y drogas… O bien alardear de eventos sociales incorrectos o excesivos. Fiestas y diversiones extremas, comportamientos de alto riesgo… Aunque las reprobaciones eran mucho más leves, la publicación desarmonizadora se eliminaba en todos los casos. La repetición de esas actividades desarmonizadoras es indicativa de que sus protagonistas sufren el tipo de desequilibrio que obliga a una inmediata extracción. 

	Lo más perseguido era el Terror Social. El mundo de las otras redes ocultas, las clandestinas. Nessa supo de la existencia de esos temibles entornos oscuros en el ACP. Estructuras retorcidas, altamente siniestras, en las que se intercambian contenidos subversivos, y que sirven a las redes mafiosas y de terroristas sociales (Terrociales) para comunicarse entre sí.  

	Le consta que hay un equipo especial encargado de esto, asignado a las Escuadras de Acción Positiva, y conectado con el mando central de las Mambas. Está encargado de perseguir y desactivar todo tráfico prohibido. Ese grupo también se ocupa de blindar Pindiko y sus valiosos datos contra posibles interferencias perpetradas por las temidas hackers que comprometen con demasiada frecuencia la seguridad de la comunidad. Los espectaculares robos de información sensible, perpetrados hace algunos años, estaban aún en la mente de todas. Llevó mucho tiempo recuperar el equilibrio, ya que las hackers alteraron todos los Índices de forma sustancial, así como los algoritmos que los calculan. Las referencias se perdieron y fue muy complicado restaurar el sistema de valoraciones y con él la estructura de la sociedad. 

	En su formación explicaron cómo, para evitar la repetición de algo tan dañino, se ha reforzado Pindiko de forma muy significativa. Nuevos y más robustos firewalls, combinados con el desarrollo de mejoras en la autonomía de sus modelos de inteligencia artificial garantizarán su inmunidad ante nuevos ataques. Ahora están seguras. 

	No podía asociar a la apacible Virginia a ninguna de esas categorías. No la veía hackeando las redes ni compartiendo fotos de raves descontroladas o divulgando recetas de estofado de ciervo de contrabando en su espacio de Harmonon. 

	—Dime qué has hecho, Virginia. Puede que así pueda entender mejor tu libro. 

	—Es un Diario, no un libro, ya te lo dije. 

OEBPS/cover.jpeg
MANUEL SASTRE

Armonia






